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Agentes asociados al «colapso del melón» en distintas 
zonas españolas 

J. GARCÍA-JIMÉNEZ, G. MARTÍNEZ-FERRER, J. ARMENGOL, M.a T. VELAZQUEZ, M. ORTS, 
M. JUÁREZ, A. ORTEGA, M.a C. JORDÁ y A. ALFARO 

El colapso o muerte súbita del melón es la enfermedad más importante de este 
cultivo en España. El presente trabajo presenta los hongos asociados a raíz de melón 
así como su patogenicidad en una amplia prospección de parcelas que han mostrado 
esta enfermedad, entre los años 1987 y 1991. Asimismo se ha estudiado la presencia 
en las plantas del Melón Necrotic Spot Virus (MNSV). Los resultados muestran que 
en las parcelas analizadas de las Comunidades Autónomas de Valencia, Murcia, 
Castilla-La Mancha, Cataluña, Baleares y Aragón, todas ellas con un síndrome uni­
forme, la enfermedad está asociada a Acremonium sp. En Andalucía aparece, en 
unos casos, este mismo síndrome, asociado también a Acremonium sp. y otro algo 
distinto asociado a MNSV, así como infecciones conjuntas. Se discuten los resulta­
dos obtenidos. 
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INTRODUCCIÓN 

La denominación «colapso» o «muerte sú­
bita» engloba un síndrome caracterizado por 
la muerte de plantas de melón en unos pocos 
días, generalmente en épocas cercanas a la 
recolección (Fig. 1) y que se ha convertido en 
el principal factor limitante de este cultivo en 
diferentes zonas productoras de España. 

El presente trabajo presenta los resultados 
obtenidos en el análisis de la micoflora aso­
ciada a raíz de melón en una amplia pros­
pección de parcelas repartidas por distintas 
comunidades autónomas españolas y que 
mostraban o no el síndrome de colapso. El 
estudio se ha llevado a cabo durante cinco 
años, entre 1987 y 1991. 

Paralelamente, y dado que en la bibliogra­
fía se describe un síndrome parecido asocia­
do al Melon Necrotic Spot Virus (MNSV) o 
virus del cribado (GONZÁLEZ-GARZA, et al., 
1979), en las plantas analizadas en 1991 se 
ha procedido a la detección de este virus 
mediante inoculación en cotiledones de 
melón cvr. Galia. 

MATERIAL Y MÉTODOS 

Elección de las parcelas y toma de muestras 

Durante los cinco años que ha durado este 
estudio se han realizado numerosos viajes 
por las diversas zonas productoras españolas 



Fig. 1 .-Aspecto típico de una parcela de melón afectada de muerte súbita.

generalmente coincidiendo con las fechas en
que suele aparecer la enfermedad en campo.
En otros casos la muestra nos era remitida
por técnicos y colaboradores. En ambos
casos se procuraba recolectar las plantas que
mostrasen de forma incipiente el síndrome
de la marchitez, teniendo especial cuidado
en coger la mayor parte de la raíz. Paralela-
mente se tomaba muestra de tierra de la
zona de las plantas afectadas.

Aislamiento e identificación de los hongos
aislados

Las raíces de plantas afectadas se
sometían a un lavado en agua del grifo y
tras desinfectar con hipoclorito sódico al
1,5 % de cloro activo durante un minuto se
daban dos lavados en agua estéril y peque-
ños trozos necrosados de raíz se sembraban
en medio de Patata-Dextrosa-Agar (PDA)

al que tras autoclavar se adicionaba sulfato
de estreptomicina hasta conseguir una con-
centración de 500 ppm., a fin de inhibir el
desarrollo de bacterias. Las placas así sem-
bradas se incubaban en estufa a 25-27° C
durante 3-4 días al cabo de los cuales se pa-
saban a PDA las distintas colonias fúngicas
obtenidas.

Paralelamente, se ha seguido un método
de plántula-trampa: semillas de melón cvrs.
Piel de Sapo o Rochet previamente desin-
fectadas con hipoclorito (1,5 % cloro, 1 mi-
nuto) y lavadas en agua estéril se sembraban
en la tierra recogida de la zona de las raíces.
Las macetas así sembradas se llevaban a in-
vernadero y las plántulas se arrancaban a los
35-40 días de la siembra, realizándose los
aislamientos de la manera descrita anterior-
mente. En algunas de las tierras se siguió un
proceso similar pero con la tierra esteriliza-
da al vapor (1,5 atmósferas durante 45 mi-
nutos).



Fig. 2.-Aspecto general de uno de los ensayos de patogenicidad en cultivo hidroponico a los 8 días de la inoculación.

Test de patogenicidad de los hongos
aislados

Las especies fúngicas que mostraban un
mayor interés (Acremonium sp., Pythium spp.,
Rhizoctonia solani Kühn, Macrophomina pha-
seolina [Tassi] Goid, Monosporascus eutypoi-
des [Petrak] v. Arx., etc.) fueron sometidas a
un test en macetas como sigue: semillas de
melón de los cvrs. Rochet o Piel de Sapo, se
desinfectaban y lavaban de manera similar a la
descrita en el apartado anterior y se sembraban
en macetas de 25 1 con tierra esterilizada al au-
toclave (1,5 atm, 45 minutos) tras lo cual se
adicionaba una placa de PDA triturada con ba-
tidora en la que había crecido el hongo durante
15 a 20 días a 25-27° C. Las macetas así sem-
bradas e inoculadas se ponían en invernadero
realizándose observaciones periódicas del esta-
do de las raíces y de la planta en general.

Paralelamente todos los hongos aislados fue-
ron testados mediante el test de cultivo hidro-
ponico siguiente: semillas de los cvrs. Rochet o
Piel de Sapo se desinfectaban de la manera
descrita y tras pregerminación en papel de fil-
tro humedecido se sembraban en vermiculita
esterilizada al autoclave (1 atm 20 minutos). Se
dejaban crecer en condiciones de laboratorio y
en el estado de cotiledones expandidos se
transplantaban a un recipiente de aproximada-
mente 1,5 1 con solución Hoagland aireada por

burbujeo (Fig. 2) al que previamente se había
adicionado una placa de PDA triturada con ba-
tidora en la que había crecido el hongo durante
15-20 días a 25-27° C. Los recipientes se deja-
ban en condiciones de laboratorio durante 8
días al cabo de los cuales se observaban el es-
tado general de la planta y de la raíz.

Detección del MNSV

1 gr de material vegetal se trituraba en 4
mi de la mezcla de tampón fosfato Na/K

Fig. 3.-Lesiones necróticas en cotiledones
de Galia inoculados con MNSV.



0,01M pH 7,2 + 0,25 % DIECA + 0,2 %
de bisulfito sódico inoculándose manual-
mente en presencia de carborundum en co-
tiledones de plantas de melón cvr. Galia
sembradas 8-12 días antes. Las plantas así
inoculadas se dejan en condiciones de in-
vernadero (18-25° C) observándose la apa-
rición de lesiones necróticas en los cotile-
dones a los 4-8 días después de la inocula-
ción (Fig. 3).

RESULTADOS

Las parcelas estudiadas (un total de 104)
han sido agrupadas por comunidades autó-
nomas. La localización de las parcelas apa-
recen en las figuras 4-10 y los resultados
obtenidos en los cuadros 1-8. Para una
mejor comprensión de la situación pasamos
a comentar los resultados obtenidos en cada
una de las comunidades autónomas.

Comunidad Valenciana

Se han estudiado un total de 23 parcelas
distribuidas entre las tres provincias de la
Comunidad agrupadas principalmente en
la zona central y norte de la provincia de
Valencia y Sur de Castellón, en que se si-
túan las mayores concentraciones de este
cultivo. Todas las parcelas estudiadas
mostraban colapso en campo excepto la
34/89, que se estudió cuando las plantas
eran jóvenes, sin expresar todavía el sín-
drome del colapso y no se pudo completar
posteriormente. A fin de realizar un estu-
dio comparativo de la flora fúngica, en las
parcelas 13/88 y 17/89 se esterilizó la tie-
rra al vapor de la forma descrita anterior-
mente y en la 10/88 también se estudió la
capa superficial de suelo inmediatamente
después de tratar con metam sodio (40 %,
1.000 1/ha).

Los hongos aislados en las distintas par-
celas así como su patogenicidad a melón
en el test de cultivo hidropónico aparecen
en el Cuadro 1. La mayor parte de los

hongos aparece sólo esporádicamente, con
la excepción de Acremonium sp. y Fusa-
rium sp. (principalmente F. solani [Mart.]
Sacc, F. oxysporum Schlecht y F. equise-
ti [Corda] Sacc.) pero, mientras de Fusa-
rium no se ha detectado ningún aislamien-
to patógeno, en Acremonium sp. han re-
sultado patógenos todos los aislamientos
testados (por contaminación no se han po-
dido testar los procedentes de Mel-91).
No se ha conseguido aislar este hongo en
aquellos casos en que la tierra ha sido so-
metida a esterilización por vapor (13/88 y
17/89) ni de la tratada con metam-sodio
(10/88)

Junto a Acremonium sp. sólo han resul-
tado patógenos R. solani en 8 de las 10
parcelas en las que se ha detectado, Pyt-
hium spp. (en 7 de 12) y Phytophthora sp.
(2 parcelas). Por el contrario no han resul-
tado patógenos M. eutypoides (aislado de
8 parcelas) ni M. phaseolina (aislado de 4
parcelas).

Fig. 4.-Localización de las parcelas muestreadas en la
Comunidad Valenciana.



Cuadro 1 .-Detección de MNSV y frecuencia de aislamiento y patogenicidad de los hongos aislados
de raíz de melón procedente de parcelas de la Comunidad Valenciana

(1) Se incluyen en M. eutypoides aquellos aislamientos que dieron un micelio estéril de apariencia similar.
(2) Tierra esterilizada al vapor 125° 30 min.
(3) Campo tratado con metan-sodio 40% 1.000/ha.
+/- Aislamiento patógeno/no patógeno en test de cultivo hidropónico



Cuadro 1 (Continuación).-Detección de MNSV y frecuencia de aislamiento y patogenicidad
de los hongos aislados de raíz de melón procedente de parcelas de la Comunidad Valenciana

(1) Se incluyen en M. eutypoides aquellos aislamientos que dieron un micelio estéril de apariencia similar.
+/- ? Aislamiento patógeno/no patógeno/no testado en test de cultivo hidropónico.

MURCIA

Las parcelas, un total de 26, aparecen
agrupadas en la zona del campo de Cartage-
na y noroeste de la Comunidad. De ellas, 19
mostraban la enfermedad en campo y 6 no

(todas ellas en la zona del noroeste) y otra
(27/89) se visitó muy tempranamente y las
plantas aún no mostraban el síndrome del
colapso. Al igual que en la Comunidad Va-
lenciana, dos de las parcelas (8/88 y 57/90)
fueron sometidas a esterilización por vapor.



Los resultados obtenidos (Cuadro 2) son
similares a los descritos para la Comunidad
Valenciana: Fusarium spp. aparece en
prácticamente todas las parcelas analizadas
independientemente de que muestren co-
lapso o no. Por el contrario, Acremonium

sp. sigue mostrando la asociación continua
con la enfermedad: se aisla de todas las
parcelas que muestran la afección y no se
aisla de las parcelas en que ésta no aparece
o cuya tierra se ha sometido a esteriliza-
ción por vapor. Todos los aislamientos de

Cuadro 2-Frecuencia de aislamiento y patogenicidad de los hongos aislados de raíz de melón
procedentes de parcelas de la Comunidad de Murcia.

(1) Se incluyen en Ai. eutypoides aquellos aislamientos que dieron un micelio estéril de apariencia similar.
(2) Tierra esterilizada al vapor 125° 30 min.
+/- Aislamiento patógeno/no patógeno en test de cultivo hidropónico



Cuadro 2 (Continuación).-Frecuencia de aislamiento y patogenicidad de los hongos aislados de raíz
de melón procedentes de parcelas de la Comunidad de Murcia.

(1) Se incluyen en M. eutypoides aquellos aislamientos que dieron un micelio estéril de apariencia similar.
(2) Tierra esterilizada al vapor 125° 30 min.
+/- Aislamiento patógeno/no patógeno/no testado en test de cultivo hidropónico

este hongo se han mostrado patógenos en
el test de cultivo hidropónico aunque los
procedentes de F/91 y G/91 no pudieron
ser testados por problemas de contamina-
ción.

El resto de los hongos se aisla en pro-
porciones menores: M. eutypoides en 3
parcelas (ninguno de los aislamientos se
han mostrado patógenos en el test de
cultivo hidropónico), R. solani en 4 par-



celas (en 3 de ellas, patógeno), M. pha-
seolina en 9 de las parcelas que mostra-
ban colapso y en dos de las que no lo
mostraban (en ninguna de ellas, patóge-
no) y Pythium spp. en 8 (patógeno en
sólo una parcela). No se ha conseguido
aislar Phytophthora sp. de ninguna de
las parcelas estudiadas.

Ninguna de las parcelas de esta comuni-
dad autónoma se procesó para la detección
de MNSV.

Fig. 5.-Localización de las parcelas muestreadas en la
Comunidad Murciana.

Castilla-La Mancha

Se han analizado 9 parcelas, todas ellas
de la provincia de Ciudad Real, 8 presen-
taban los síntomas típicos de colapso y
otra (0/91) en que las plantas estaban más
atrasadas y aún no mostraban plantas
muertas.

Los resultados obtenidos aparecen en
el Cuadro 3. Puede apreciarse que Acre-
monium sp. está presente y es patógeno
en todas las parcelas muestreadas. Fusa-
rium spp. también aparece en todas las
parcelas, pero sólo se detectaron aisla-
mientos patógenos de F. oxysporum (po-
siblemente F. oxysporum f. sp. melonis
Snyder & Hansen) en R-91 en plantas
con síntomas típicos de fusariosis
(GARCÍA-JIMÉNEZ, VELÁZQUEZ y ABAD,
1988). No se ha aislado M. eutypoides de
ninguna de las parcelas analizadas; R. so-
lani se ha aislado en sólo una de las plan-
tas de R-91 mientras M. phaseolina ha
aparecido en 5 de las parcelas (en ningún
caso estos aislamientos se han mostrado
patógenos en el test), Pythium spp. en 5
(en 2 de ellas, patógeno) y Phytophthora
sp. en 1 (patógeno).

No se detectó la presencia de MNSV en
las dos parcelas analizadas.

Fig. 6.-Localización de las parcelas muestreadas en la
Comunidad Castilla-La Mancha.



Cuadro 3.-Detección de MNSV y frecuencia de aislamiento y patogenicidad
de los hongos aislados de raíz de melón procedente de parcelas de la Comunidad

de Castilla-La Mancha

+/- Aislamiento patógeno/no patógeno en test de cultivo hidropónico.

Cataluña

Se han procesado 6 parcelas, todas ellas en
la zona del Delta del Ebro y con el síndrome
del colapso. De todas ellas se aisla Acremo-
nium sp. que ha resultado patógeno en todos
los casos estudiados (en dos de las parcelas
-51/90 y Ebl/91- no se pudo testar por pro-
blemas de contaminación). En ningún caso se
ha detectado la presencia de M. eutypoides; R.

solani sólo se aislaba en una parcela, M. pha-
seolina en dos (en una, no patógeno y la otra
no se pudo testar); Pythium sp. se ha aislado
de 3 de las parcelas (en dos de las parcelas, pa-
tógeno y en la otra, no se testó) mientras Phy-
tophthora sp. no se aisló en ningún caso. Nin-
guno de los restantes hongos aislados resultó
patógeno en el test de cultivo hidropónico.

No se detectó la presencia de MNSV en
las dos parcelas analizadas.



Cuadro 4.-Detección de MNSV y frecuencia de aislamiento y patogenicidad
de los hongos aislados de raíz de melón procedente de parcelas de la Comunidad de Cataluña

+/- ? Aislamiento patógeno/no patógeno/no testado en test de cultivo hidropónico

Fig. 7.-Localización de las parcelas muestreadas
en la Comunidad de Cataluña.



Baleares

Las dos parcelas estudiadas, ambas
con el síndrome del colapso, son de la
isla de Mallorca (Fig. 8). En ambas par-
celas se ha detectado la presencia de
Acremonium sp. (patógeno en el test) y
M. phaseolina (no patógeno) y sólo en
una se aisla Pythium sp., del que no se
pudo testar la patogenicidad por conta-
minación bacteriana, no aislándose de
ninguna de las plantas estudiadas de esta
parcela M. eutypoides, R. solani o Phy-
tophthora sp.

Ninguna de las dos parcelas se testó para
MNSV.

Cuadro 5.-Frecuencia de aislamiento
y patogenicidad de los hongos

aislados de raíz de melón
procedentes de parcelas

de la Comunidad de Baleares

ISLAS BALEARES

Fig. 8.-Localización de las parcelas muestreadas en la
Comunidad de Baleares.

Aragón

Sólo se ha procesado una parcela que
mostraba la enfermedad, situada en las cer-
canías de Calatayud, aislándose Acremo-
nium sp. y Thielaviopsis basicola (Berk. &

Cuadro 6.-Frecuencia de aislamiento
y patogenicidad de los hongos aislados de raíz

de melón procedentes de parcelas
de la Comunidad de Aragón

+/- ? Aislamiento patógeno/no patógeno/no testado en test de
cultivo hidropónico. +/- Aislamiento patógeno/no patógeno en test de cultivo hidropónico.



Broome) Ferraris, ambos patógenos en el
test y Pythium sp. no patógeno. No se aisló
M. eutypoides, R. solani, M. phaseolina ni
Phytophthora sp.

Esta parcela no se testó para MNSV.

autónoma, para una mejor comprensión de
la situación hemos agrupado las parcelas
por zonas: Almería, Motril, Alto y Bajo
Guadalquivir y Cúllar Baza, apareciendo en
el Cuadro 8 los resultados referentes a los
hongos más significativos. Los resultados
obtenidos en las distintas zonas han sido los
siguientes:

Fig. 9.-Localización de las parcelas muestreadas en la
Comunidad de Aragón.

Andalucía

Se han procesado un total de 37 parcelas
todas ellas presentando plantas muertas en
campo y repartidas entre las provincias de
Almería, Granada, Sevilla, Huelva, Córdo-
ba y Jaén y que engloban las zonas produc-
toras de melón más importantes de esta co-
munidad. Los datos de los distintos hongos
aislados y su patogenicidad aparecen en el
Cuadro 7. No obstante y debido a la gran
diversidad geográfica de esta comunidad

Almería

Las 6 parcelas estudiadas se localizan
en la zona del litoral occidental de la pro-
vincia. En tres de las parcelas se ha aisla-
do Acremonium sp. (en dos de ellas, pató-
geno y en la otra no testado por contami-
nación), en tres, M. eutypoides (en ningún
caso patógeno en el test), en dos R. solani
(patógenos), en dos Pythium sp. (uno pa-
tógeno y otro no) y en una Phytophthora
sp. (patógeno). No se detectó en ningún
caso la presencia de M. phaseolina.
MNSV se detectó en la única parcela ana-
lizada mediante el test en cotiledón de
Galia.

Motril

Las 13 parcelas estudiadas se distribu-
yen entre esta localidad y los términos de
Calahonda y Carchuna cercanos a aqué-
lla. Se aisló Acremonium sp. en cinco de
las parcelas (en tres de ellas se probó la
patogenicidad del hongo a melón y las
otras dos no se testaron). M. eutypoides
se aisló de 4 de las parcelas (no patógeno
en todos los casos), M. phaseolina de dos
parcelas (no patógeno), R. solani en seis
(patógeno en cuatro de ellas, uno no pa-
tógeno y uno no testado) y Phytophthora
en uno (no patógeno). Cabe señalar tam-
bién la presencia de F. oxysporum pató-
geno en el test de cultivo hidropónico en
cuatro de las parcelas analizadas. Ocho
de las parcelas se estudiaron para MNSV
detectándose en todas ellas la presencia
del virus.



Fig. lO.-Localización de las parcelas muestreadas en la Comunidad de Andalucía.

Alto Guadalquivir

Se estudiaron cuatro parcelas situadas en
el valle del Guadalquivir a su paso por las
provincias de Jaén y Córdoba. De ellas se
aisló Acremonium sp. en dos (no testado),
M. phaseolina en otras dos (no patógeno) y
R. solani en una (no patógeno), no detectán-
dose la presencia de M. eutypoides, Pythium
sp. ni Phytophthora sp. Las cuatro parcelas
se estudiaron para presencia de MNSV, de-
tectándose el virus en una de ellas.

Bajo Guadalquivir

Las trece parcelas se encuentran en las
provincias de Sevilla y Huelva distribuidas
entre la Vega del Guadalquivir y las Maris-
mas. Acremonium sp. se aisla de cuatro de
las parcelas (en tres de ellas se demostró la
patogenicidad de los aislamientos mientras
no se pudo testar, por contaminación, los
aislamientos procedentes de la parcela res-
tante). M. eutypoides se aisla en una de las
parcelas (no patógeno), M. phaseolina en
nueve (no patógeno), R. solani en tres (en
dos de ellas patógeno) y Pythium sp. en 6
(en uno patógeno, cuatro no patógeno y una

no se testó) no aislándose Phytophthora sp.
de ninguna de las parcelas.

No se detectó las presencia de MNSV en
ninguna de las 7 parcelas estudiadas.

Cúllar Baza

En esta zona, separada de todos los cita-
das anteriormente, se estudió una parcela
(23/89) aislándose Acremonium sp. (patóge-
no), R. solani (patógeno), M. phaseolina (no
patógeno) y Pythium sp. (no patógeno), no
detectándose la presencia de M. eutypoides
ni Phytophthora sp. Esta parcela no se estu-
dió para MNSV.

Como conclusión para la Comunidad de
Andalucía, de todo lo dicho se desprende
(Cuadro 8) que Acremonium sp. y R. solani
se aislan de todas las zonas estudiadas aun-
que no en todas las parcelas, M. eutypoides
se aisla con muy baja frecuencia (una parce-
la de trece muestreadas) en la zona del Bajo
Guadalquivir, con mayor frecuencia en las
zonas de Almería y de Motril y no se aisla
de parcelas del Alto Guadalquivir ni de la
parcela de Cúllar Baza. Con respecto a M.
phaseolina cabe destacar su ausencia en la
zona de Almería y su alta incidencia en el



(1) Se incluyen en M. eutypoides aquellos aislamientos que dieron un micelio estéril de apariencia similar.
+/-/? Aislamiento patógeno/no patógeno/no testado en test de cultivo hidropónico

Bajo Guadalquivir, encontrándose en propor- En lo que respecta a Fusarium sp., sólo
ciones moderadas en el resto de las zonas. Pyt- se han encontrado aislamientos patóge-
hium sp. no se aisla en el Alto Guadalquivir, nos de F. oxysporum en cuatro de las
detectándose en el resto de las zonas en pro- parcelas de la zona de Motril. Del resto
porciones más bien bajas. Por último Phytopht- de hongos aislados ninguno se ha com-
hora sp. se aisla en dos parcelas solamente, de portado como patógeno en el test de cul-
la zona de Almería y Motril, respectivamente. tivo hidropónico.



Cuadro 7 (Continuación).-Detección de MNSV y frecuencia de aislamiento y patogenicidad
de los hongos aislados de raíz de melón procedente de parcelas

de la Comunidad de Andalucía.

(1) Se incluyen en Ai. eutypoides aquellos aislamientos que dieron un micelio estéril de apariencia similar.
+/-/? Aislamiento patógeno/no patógeno/no testado en test de cultivo hidropónico

Por último de un total de 20 parcelas tes- ría así como en una parcela de Almodovar
tadas para MNSV, se ha detectado la pre- del Rio (Córdoba) no detectándose en nin-
sencia del virus en 10 de ellas agrupadas guna de las siete parcelas testadas del Bajo
principalmente en la zona de Motril y Alme- Guadalquivir.



Cuadro 8.-Hongos más significativos asociados a la raíz de melón y detección de MNSV
en distintas zonas de Andalucía.

(1) Se incluyen en M. eutypoides aquellos aislamientos que dieron un micelio estéril de apariencia similar.

Cuadro 9.-Incidencia de los hongos más significativos asociados a la raíz de melón
y detección de MNSV en distintas comunidades autónomas.

(1) Se incluyen en M. eutypoides aquellos aislamientos que dieron un micelio estéril de apariencia similar.

Los resultados obtenidos en las distintas
Comunidades Autónomas aparecen encua-
drados de una manera global en el Cuadro
9: Acremonium sp. se aisla del 100 % de las
parcelas que muestran la enfermedad en
campo en las Comunidades Autónomas de
Valencia, Murcia, Castilla-La Mancha, Ara-
gón, Baleares y Cataluña y sólo en el 40,5
% de las parcelas afectadas de Andalucía.
Por el contrario, no se detecta en ninguna de
las seis parcelas de Murcia que no mostra-
ban la enfermedad ni en las cuatro parcelas

cuya tierra fue sometida a esterilización por
vapor o en la que se recogió la tierra tras el
tratamiento con metam-sodio. Por su parte
M. eutypoides se aisla en parte de las parce-
las de la Comunidad Valenciana (34,8 %),
Murcia (15 %) y Andalucía (22,7 %), no de-
tectándose en el resto de las zonas. M. pha-
seolina está presente en proporciones varia-
bles en prácticamente todas las zonas, ais-
lándose incluso en parcelas de Murcia que
no muestran colapso en campo. R. solani
también se detecta en proporciones varia-



bles en Valencia, Murcia (parcelas con co-
lapso), Andalucía, Castilla-La Mancha y Ca-
taluña, no aislándose de Aragón y Baleares
ni de las parcelas sin colapso de Murcia. Por
último, Pythium se aisla, también en propor-
ciones variables en todas las zonas, incluso
de parcelas sin colapso. En lo que respecta a
MNSV, sólo se ha encontrado en algunas
parcelas de Andalucía, aunque hay algunas
zonas como Murcia, Aragón y Baleares en
que su incidencia no ha sido estudiada.

Pruebas de patogenicidad en macetas

Debido a la gran cantidad de cepas aisla-
das y a los inconvenientes del test de pato-
genicidad en macetas en cuanto a necesida-
des de espacio y duración, éste sólo se efec-
tuó con algunas cepas de las especies fúngi-
cas de mayor interés.

Acremonium sp. reproduce los síntomas de
pardeamiento de hipocotilo, necrosis de rai-
cillas y pérdida de barbada así como el acor-
chamiento del cuello típicos de la enferme-
dad (GARCÍA JIMÉNEZ, VELAZQUEZ y ALFA-
RO, 1989) (Figs. 11 y 12), lo que no ocurre
con el resto de especies fúngicas testadas.
Pythium sp. y R. solani han provocado en
general muerte de plántulas asociada a po-
dredumbres en la zona del cuello. En ningún
caso hemos observado alteraciones en las
plantas inoculadas con M. phaseolina mien-
tras que en las inoculadas con M. eutypoides,
de los diversos tests realizados durante los
últimos tres años sólo en una ocasión se han
encontrado respuestas que se podrían enten-
der como patógenas en invernaderos a alta
temperatura (23-38° C) y con irregularidades
en los riegos, aunque el síndrome que se in-
ducía en estos campos era bastante diferente
al de la enfermedad en campo.

DISCUSIÓN

El amplio número de parcelas analizadas,
104, y de plantas estudiadas, 1.659, da pie a
establecer una serie de consideraciones

Fig. 11.-Primeros síntomas en plántulas de melón
que en su madurez sufrirán colapso: pardeamiento

y pérdida de raicillas.

Fig. 12.-Aspecto de raíces de plántulas de melón
control (izda.) e inoculada con Acremonium sp.,

crecidas en maceta, a los 28 días de la inoculación.
Obsérvense los pardeamientos de estas últimas,
idénticos a los de plántulas de campo (Fig. 1 i).



sobre la etiología del síndrome denominado
«colapso» o «muerte súbita» en las distintas
zonas españolas.

Con la excepción ya señalada de Andalu-
cía, cuya situación se describirá más adelan-
te, la enfermedad presenta un síndrome uni-
forme, coincidente con el descrito anterior-
mente (GARCÍA-JIMÉNEZ, VELÁZQUEZ y AL-
FARO, 1989; GARCÍA-JIMÉNEZ, et al, 1992):
desde sus primeros estados de desarrollo las
plantas comienzan a presentar pardeamien-
tos, acorchamientos y necrosis de raicillas
que provocan una pérdida total de barbada
(Fig. 11), aspecto éste que ha sido compro-
bado en las distintas parcelas con el método
de plántula-trampa. Los daños se van agra-
vando conforme evoluciona el cultivo, de
manera que al final es muy común observar
la presencia de sólo unas pocas raíces con
grandes zonas acorchadas y necróticas y una
ausencia total de barbada (Fig. 13).

Fuera de la Comunidad de Andalucía, el
único hongo que cumple el primer postulado
de Koch de asociación continua agente-en-
fermedad es Acremonium sp. cuya patogeni-
cidad ha sido comprobada mediante el test de
cultivo hidropónico así como en inoculacio-
nes en maceta y pleno campo (GARCÍA-JIMÉ-
NEZ, 1991). El test de cultivo hidropónico se
ha revelado como muy útil por su sencillez y
rapidez, lo que ha permitido testar gran canti-
dad de aislamientos dando respuestas claras a
los 8 días de la inoculación provocando los
aislamientos patógenos una podredumbre ge-
neralizada de la raíz y mostrando los tests de
patogenicidad en maceta una completa corre-
lación con este test para Acremonium sp. Esta
técnica, modificación de algunas ya descritas
en la bibliografía (DHINGRA y SINCLAIR,
1985; SIMON y GALAEV, 1985), fue adoptada
por haber observado que en campo, entre
otras situaciones muy variadas, la enferme-
dad aparecía en zonas de marjal donde los te-
rrenos estaban completamente inundados va-
rios meses al año, por lo que dedujimos que
el agente patógeno se debía comportar bien
en solución acuosa.

La situación en Andalucía es distinta, no
encontrándose un único agente al que poda-

Fig. 13.-Aspecto típico de una raíz de melón afectado
de colapso inducido por Acremonium sp. al final del

cultivo.

mos atribuir la causalidad de la muerte de
las plantas: Acremonium, sp, está presente
en todas las zonas muestreadas, aunque no
en todas las parcelas. Lo mismo ocurre con
MNSV, con la excepción, por el momento,
del Bajo Guadalquivir y la parcela de Cú-
llar-Baza. En nuestra opinión, esta situación
requiere un estudio más a fondo para dife-
renciar claramente la enfermedad atribuible
a Acremonium sp. y a MNSV, lo cual re-
quiere un seguimiento de distintas parcelas
a fin de comparar cuidadosamente la evolu-
ción del síndrome de la enfermedad en
ambos casos aunque hay algunos datos que
apuntan a que el síndrome es distinto en
ambos casos (GARCÍA JIMÉNEZ, et al, 1989;
CUADRADO, et al, en prensa). Esta compa-
ración no ha podido realizarse hasta ahora
por tratarse en unos casos de muestras que
nos eran remitidas para su análisis y en otras
ocasiones porque, al visitar la parcela, ésta
ya se encontraba en un avanzado estado de
marchitez; todo ello sin olvidar que puede
haber infecciones conjuntas como en 75/91
ó 86/91. Esta diferenciación es muy impor-
tante desde el punto de vista del control y
está siendo abordada en la actualidad. Entre-



tanto, para evitar la expansión de MNSV
hacia otras zonas españolas, se hace necesa-
rio un control estricto de las exportaciones
de semilleros de melón de Andalucía hacia
otras zonas españolas ya que este virus es
transmitido por Olpidium radicóle (LANGE
E INSUNZA, 1977), hongo del suelo que
puede infectar las raíces de melón desde sus
primeros estadios de desarrollo (Fig. 14).
De hecho, en los estudios comenzados en el
presente año de 1992, se acaba de detectar
en parcelas de Murcia y sur de Alicante
(datos no incluidos).

Monosporascus cannonballus ha sido des-
crito como causante del colapso del melón
en España (LOBO, 1991), no obstante en
nuestros estudios sólo se ha aislado de algu-

Fig. 14.-Quiste de Olpidium radicale en raíz de melón.

ñas parcelas de la Comunidad Valenciana,
Murcia y Andalucía (34,8; 15,0 y 22,7 %
respectivamente del total de las parcelas
afectadas) (Cuadro 9). En la literatura apare-
cen descritas dos especies de este hongo:
M. eutypoides (Petrak) v. Arx y M. cannon-
ballus Pollack & Uecker y las dos han sido
descritas sobre melón (Si VANES AN, 1991 ay
b) aunque en opinión de este último autor
deberían considerarse como la misma espe-
cie ya que son similares en prácticamente
todas sus características excepto en el nú-
mero de ascosporas maduras de cada asea
(de 1 a 3 en M. eutypoides y 1 a 2 en
M. cannonballus) amén de estar citadas
sobre huéspedes similares causando podre-
dumbres de raíz en zonas cálidas. En nues-
tro caso hemos seguido la denominación de
M. eutypoides porque así fueron identifica-
das por el International Mycological Institu-
te donde algunas de nuestras cepas han sido
depositadas.

En la bibliografía extranjera, Monospo-
rascus ha sido citado también sobre melón
en zonas cálidas de Estados Unidos (TROUT-
MAN y MATEJKA, 1970; MERTELY et al,

1991), Japón (WATANABE, 1979) e Israel
(REUVENI y KRIKUN, 1983). En ninguno de
estos casos el síndrome de la enfermedad
coincide con el encontrado y descrito en Es-
paña: ninguno de estos autores describe la
presencia de afecciones en el estado de
plántula, a pesar de aislarse el hongo de
ellas con facilidad (UEMATSU, ONOGI y
WATANABE, 1985), coincidiendo todos ellos
en la presencia de puntos negros (peritecas)
sobre las raíces.

Los estudios sobre la patogenicidad de
Monosporascus spp. en melón han dado re-
sultados contradictorios: REUVENI, KRIKUN
y SHANI (1983) y UEMATSU, ONOGI y WA-
TANABE (1985) demuestran claramente su
patogenicidad mientras WATANABE (1979)
no encontraba patógenos los aislamientos
testados y TROUTMAN y MATEJKA (1970)
encontraron los aislamientos de Arizona
(USA) como débilmente patógenos. Escla-
recedores sobre este problema pueden resul-
tar los trabajos con los aislamientos de



Texas (MERTELY et al, 1991; AMADOR, co-
municación personal): de nueve aislamientos
testados, seis eran moderada o fuertemente
patógenos, mientras que dos eran débilmente
patógenos y uno no patógeno. Podríamos ha-
llarnos ante un hongo con cepas de diferente
patogenicidad, lo que quizás podría explicar
los resultados negativos que hemos obtenido
hasta ahora en los tests de patogenicidad
tanto en cultivo hidropónico como en maceta
con las cepas españolas.

M. phaseolina ha sido asociado a muerte
de plantas de melón en Estados Unidos
(CARTER, 1979), Israel (REUVENI et ai,
1982) y Sudáfrica (REUVENI, 1985). En Es-
paña, LOBO (1991), observó su presencia en
plantas de melón de la Comunidad Valen-
ciana y Castilla-La Mancha emitiendo la hi-
pótesis de que estaba implicado en la muerte
del melón. Podríamos hacer aquí las mismas
consideraciones que para Monosporascus,
ya que el síndrome descrito en la bibliogra-
fía es bastante diferente al encontrado aquí.
El ataque de este hongo a la planta se carac-
teriza por la presencia de zonas grisáceas en
cuello y ramas en las que una observación
cuidadosa muestra la presencia de abundan-
tes puntos negros que son los microesclero-
cios del hongo. Este síntoma sólo lo hemos
encontrado con cierta frecuencia en algunas
parcelas de Castilla-La Mancha y Bajo Gua-
dalquivir. Este hongo se aisla en todas las
zonas españolas estudiadas (con la excep-
ción de Aragón), aunque no de todas las
parcelas, aislándose incluso de dos de las
seis parcelas de Murcia que no mostraban la
enfermedad. M. phaseolina es un hongo po-
lífago típico de zonas de secano. De hecho,
una de las formas de control de este hongo
es la inundación del terreno, por lo que es
impensable su efecto en muchas de las
zonas en que aparece la enfermedad, como
los marjales, con el terreno inundado varios
meses al año o con capa freática muy eleva-
da. La presencia de hospedantes alternativos
(maíz, girasol, soja, etc.) podría explicar la
relativamente alta incidencia de este hongo
en las zonas de Castilla-La Mancha, Murcia
y Bajo Guadalquivir. No obstante los test de

patogenicidad llevados a cabo con distintas
cepas de M. phaseolina en macetas y cultivo
hidropónico han dado repetidamente resul-
tados negativos.

También se aisla con relativa frecuencia
Pythium spp. y, en menor proporción, Phy-
tophthora spp. aunque no todas las cepas
han resultado patógenas y cuando lo eran, el
síndrome inducido era de muerte de plántu-
las asociado a podredumbre de cuello, bas-
tante diferente a lo encontrado en campo.

También Rhizoctonia solani, agente al
que se ha atribuido la causalidad del colapso
del melón en España (CEBOLLA et al.,
1989), se aisla con cierta frecuencia. Sin
embargo hay una serie de detalles que hacen
dudar de dicha causalidad: este hongo es un
agente típico de enfermedades de semillero
(aunque también puede afectar a plantas
adultas) pero en las parcelas con colapso
rara vez se observan problemas de muerte
de plántulas. Paralelamente, la forma de
transmisión del hongo es por fragmentos de
micelio o microesclerocios, lo que hace
poco explicable su aparición en zonas tan
dispares y distantes como las que muestran
el colapso; debido a ello, su forma típica de
aparición es por rodales y no en plantas dis-
tribuidas al azar como suele aparecer la en-
fermedad en campo. Por último, su principal
zona de ataque es al cuello y en el caso del
colapso, aunque hay plantas con afecciones
en esta zona, en muchos casos se encuentran
plantas muertas con el cuello totalmente
sano (GARCÍA-JIMÉNEZ et al, 1989). De
hecho, TELLO et al, (1990) han encontrado
que ni este hongo ni Pythium aphaniderma-
tum atacan a las raíces absorbentes del
melón, principal zona afectada en las obser-
vaciones que se hacen en campo.

Del resto de los hongos aislados sólo
F. oxysporum se ha mostrado patógeno en
algunos aislamientos de parcelas de Casti-
lla-La Mancha y zona de Motril; no obstan-
te, la sintomatología de estas plantas era cla-
ramente distinta a la del colapso, con am-
plias zonas de color negro en raíz y cuello y
necrosis de vasos típicas de la marchitez
vascular inducida por F. oxysporum f. sp.



melonis. En la actualidad está en estudio la
determinación de la raza de que se trata.

Una de las hipótesis de nuestro trabajo
(GARCÍA JIMÉNEZ, 1991; GARCÍA-JIMÉNEZ
et al, 1992), que hemos emitido tras numero-
sas observaciones, es que tras las lesiones
provocadas por Acremonium sp. se instalan
una pléyade de saprofitos, parásitos facultati-
vos y otros patógenos que exacerban el daño;
de hecho, en observaciones secuenciales lle-
vadas a cabo en plantas afectadas se aprecia-
ban altos porcentajes de aislamiento de Acre-
monium sp. tanto de raicillas con pardea-
mientos como de zonas acorchadas y/o ne-
crosadas de raíces más gruesas, porcentajes
que tendían a disminuir al final del cultivo
coincidiendo con una mayor frecuencia de
aislamiento de otros hongos como Fusarium,
Rhizoctonia, etc. (GARCÍA-JIMÉNEZ et al,
1992). En este punto quizás podría enmarcar-
se en nuestro país la acción de Monosporas-
cus ya que en los casos en los que se obser-
van peritecas de este hongo, se trata ya de
plantas completamente muertas y con las raí-
ces en avanzado estado de descomposición.

Cabe hacer una consideración sobre la au-
sencia de Acremonium sp. en las parcelas
tratadas con vapor de agua o metam-sodio: a
la vista de estos datos se podría pensar en
estos métodos como forma de controlar la
enfermedad; no obstante los estudios reali-
zados, por su propia naturaleza y a fin de
evitar contaminaciones, se han llevado a
cabo en invernadero en condiciones contro-
ladas de aislamiento, cosa que no ocurre en
pleno campo en que una parcela tratada se
puede reinfestar rápidamente con inoculo

procedente de parcelas vecinas o del situado
a mayor profundidad.

En la bibliografía no hay ninguna referen-
cia a una enfermedad del melón con el síndro-
me descrito. Sólo hemos encontrado referen-
cias a una enfermedad de semillero en Cali-
fornia (USA) causada por un hongo similar a
Acremonium que produce damping-off y
ataca a diversas cucurbitáceas (GUBLER,
1982) aunque dicho trabajo se trata de una
tesis doctoral y no hemos encontrado descrip-
ciones posteriores sobre dicha enfermedad.

Las características morfológicas de los
aislamientos de Acremonium patógenos a
melón no se encuadran en ninguna de las es-
pecies descritas hasta ahora dentro del géne-
ro, por lo que en la actualidad estamos lle-
vando a cabo estudios para su identificación
a nivel de especie.
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ABSTRACT

GARCÍA-JIMÉNEZ, J.; MARTÍNEZ-FERRER, G.; ARMENGOL, J.; VELAZQUEZ, M.a T.; ORTS,
M.; JUÁREZ, M.; ORTEGA, A.; JORDÁ, M.a C. y ALFARO, A. (1993): Agentes asociados al
colapso del melón en distintas zonas españolas. Bol. San. Veg. Plagas, 19(3): 401-423.

Melon collapse is the most serious disease of this crop in Spain. Melon Necrotic
Spot Virus (MNSV) incidence and fungi associated with melon roots from numerous
affected plots and its pathogenicity have been studied.

The disease appears associated with Acremonium sp. in affected plots of Valencia,
Murcia, Castilla-La Mancha, Cataluña, Baleares and Aragón, all of them with an uni-
form syndrome. In Andalucía, the same syndrome appears also associated with Acre-
monium sp.; other cases of a different syndrome are associated with MNSV and there
are a few double infections cases. Results are discussed.

Key words: Cucumis melo. Acremonium sp., Monosporascus sp., MNSV, Macrop-
homina phaseolina, Rhizoctonia solani.
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